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El regreso a la escuela es una transición que forma parte de las trayectorias escolares de 
una parte de la población mexicana. Puede ser un punto de inflexión en la vida de las 
personas y una estrategia de avance socioeconómico. Los factores positivamente asociados 
con este retorno son: ser joven, tener una escolaridad previa de secundaria o más, no 
estar casado, haber vivido en zonas urbanas, tener experiencia migratoria previa, tener 
padres profesionistas o que se dediquen a actividades no manuales y pertenecer a cohor-
tes jóvenes. Hay algunas diferencias en las tendencias del retorno por género que se 
pueden explicar por la influencia de los roles tradicionales.
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Back to School. Evidence for Mexico

Going back to school is a transition that forms part of the study background of part of 
the Mexican population. It can be a turning point in people’s lives and a strategy for 
socio-economic advancement. Factors positively associated with this return include: being 
young, having previous schooling up to junior high school or over, not being married, 
having lived in urban areas, having previous migratory experience, having profes-
sional parents engaged in non-manual activities and belonging to younger cohorts. There 
are certain differences in return trends by gender that can be explained by the influence 
of traditional roles.
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Introducción

La educación formal es considerada como una inversión en capital 
humano que permite a las personas adquirir no sólo conocimientos 
útiles para la vida y aspirar a un trabajo bien remunerado, sino también 
insertarse en redes sociales y culturales que enriquezcan su vida indi-
vidual y familiar y promuevan la movilidad social.

Miller (2007 y 2009) conceptualiza a la escolarización como un 
proceso compuesto por diversas etapas que en conjunto constituyen 
un continuum llamado “trayectoria escolar”, la cual está conformada 
por varias transiciones: ingresos, salidas, reingresos y cambios de nivel 
escolar, enmarcadas en ciclos o etapas y desarrolladas simultáneamen-
te en contextos biográficos más amplios y complejos tales como el 
entorno familiar, cultural y económico del individuo.

En este tenor, existen transiciones de las trayectorias escolares que 
han sido poco estudiadas. En concreto, hay un vacío en el conocimien-
to sobre el fenómeno de la reinserción educativa de aquellas personas 
que una vez fuera del sistema escolar deciden regresar a la escuela en 
un intento por concluir los estudios que dejaron truncados o para 
continuar incrementando su nivel educativo. Lo anterior se debe en 
parte a la ausencia de fuentes de información que contengan datos 
longitudinales que documenten esta situación. Al respecto, la Encues-
ta Demográfica Retrospectiva (Eder), realizada en 1998, es la primera 
en recolectar información retrospectiva sobre educación para una 
muestra representativa a nivel nacional, lo que ha permitido realizar 
este tipo de análisis.

El objetivo de este artículo es describir las características de los 
hombres y las mujeres de tres cohortes de nacimiento1 que habiendo 
dejado la escuela regresaron a ella en algún momento en su vida, para 
compararlas con las de aquellos que teniendo características similares 
no retornaron al sistema escolar, así como precisar los factores asocia-
dos a dicho retorno a fin de contribuir a incrementar el conocimiento 
existente sobre el tema.

Esta investigación se inscribe dentro del enfoque del curso de vida 
y la teoría del capital humano. Por medio de estas teorías se generaron 
hipótesis sobre los determinantes que llevan a hombres y mujeres 
mexicanos a regresar a la escuela. La teoría del capital humano desta-
ca el papel que tiene la educación en la mejora de las competencias y 

1 Las cohortes son: 1936-1938, 1951-1953 y 1966-1968.
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en la productividad, las cuales a su vez son recompensadas en el lugar 
de trabajo con mayores ingresos económicos.

Por su parte, el curso de vida retoma el concepto de las trayectorias 
educativas, las cuales, más que como una línea ininterrumpida, pueden 
ser vistas como secuencias compuestas de ingresos tempranos o tardíos 
a la escuela y de posibles reprobaciones, rezagos, salidas y regresos a 
la misma.

El trabajo está dividido en tres partes: en la primera se presentan 
los antecedentes históricos y teóricos sobre el tema; en un segundo 
apartado se realiza un análisis descriptivo en donde se comparan las 
características promedio de la población que retomó sus estudios con 
las de aquella que no regresó; en la tercera parte se precisan los facto-
res sociodemográficos que afectaron dicho retorno, para lo cual se 
emplean modelos logísticos de tiempo discreto.

La educación en México

La educación tiene primordial relevancia en el desarrollo de todo país; 
sin embargo, durante el siglo pasado los indicadores educativos de 
México no fueron del todo alentadores, a pesar de haberse presentado 
importantes avances. Por una parte el analfabetismo disminuyó al 
pasar de 54% en 1940 a 9.5% cerca del año 2000. No obstante fue bajo 
el número medio de años aprobados en la escuela, ya que pasó de 2.2 
a 7.4 años entre 1940 y 1997 (Muñoz y Suárez, 1994; Parker y Pederzi-
ni, 2000; Tuirán y Zúñiga, 2000; Aboites, 2006; Giorguli, 2006; Greaves, 
2011; Vázquez, 2011).2

Por lo que respecta a las cohortes en estudio, se han precisado 
importantes diferencias de género en la edad mediana de la salida de 
la escuela: las mujeres de la cohorte antigua la dejaron a los 12 años, 
mientras que su contraparte masculina lo hizo a los 12.9 años, en tan-
to que en la cohorte más joven esta edad se situó en 15.7 y 16.7 años 
respectivamente. Si bien aumentó con el tiempo la proporción de 
mujeres que obtuvieron niveles educativos más altos, esto fue más 
marcado para el caso de los varones, pues en todas las cohortes fueron 
quienes con mayor frecuencia lograron llegar a los niveles medio su-
perior y superior (Pérez Baleón, 2012).

2 El panorama educativo que aquí se considera abarca entre 1940 y finales de la 
década de los noventa, ya que entre esos años crecieron, se desarrollaron y fueron en-
cuestadas las tres cohortes incluidas.
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En materia de escolaridad el México posrevolucionario se carac-
terizó por los rezagos abismales entre el campo y la ciudad, así como 
entre el campesinado, el sector obrero y ciertos grupos de la clase 
media, tanto en la distribución de las oportunidades de cursar la pri-
maria completa3 como en la expansión de la enseñanza media y supe-
rior; se favorecieron más las zonas desarrolladas y menos las rezagadas, 
pues en las primeras se construyeron más y mejores recintos educativos 
de todos los niveles, se les destinaron mayores recursos y se pagaron a 
los docentes sueldos menos raquíticos. Todo ello hizo de la escuela un 
elemento adicional de marginación que aún hoy no se ha podido 
erradicar totalmente (Latapí, 1973; Greaves, 2011).

Los distintos gobiernos, junto con las autoridades educativas de la 
época, se abocaron principalmente a combatir el analfabetismo y a 
aumentar el número de personas con acceso a la primaria, y para ello 
ejecutaron diversas estrategias en distintos momentos del siglo xx. 
Entre ellas destacan el Plan de Once Años puesto en marcha en 1960 
por Jaime Torres Bodet,4 y la promulgación de la ley de educación de 
1973.5 Sin embargo, pese a los esfuerzos realizados fue hasta 1982 
cuando se logró una cobertura nacional del 86% en el nivel de prima-
ria, con una eficiencia terminal del 50.4% (Vázquez, 2011).

Por su parte las escuelas secundarias, si bien en menor número 
que las primarias, fueron instaurándose en distintos momentos del 
siglo pasado.6 Para responder a las demandas de la época, entre 1964 

3 Por ejemplo, para 1940 la mayoría de las escuelas primarias rurales ofrecía como 
máximo tres grados de escolaridad, de manera que sólo cuatro de cada 100 niños ins-
critos en primer grado llegaban al sexto año, mientras que en las ciudades el 55% de 
las primarias tenían los seis grados (Greaves, 2011; Vázquez, 2011). Más de veinte años 
después el panorama no era muy diferente, pues en 1963 por cada 100 alumnos de 
primer ingreso en escuelas urbanas llegaban 44 al sexto grado, mientras que en la es-
cuela rural sólo lo lograban cinco (Latapí, 1965).

4 Los objetivos que planteaba el Plan de Once Años eran tres: 1) incorporar a la 
primaria a los niños que todavía no eran atendidos por falta de plazas escolares, 2) dotar 
de plazas a la educación para poder inscribir cada año a todos los niños de seis años y 
3) mejorar la eficiencia terminal de la misma, de modo que el 38% de los niños que 
iniciaran su primaria en 1965 permanecieran en la escuela hasta matricularse en el 
sexto grado en 1970 (Latapí, 1965; Muñoz y Suárez, 1994; Carranza, 2004; Greaves, 
2011).

5 Con esta ley se reformaron los métodos, los programas de estudio y los libros de 
texto de primaria (Vázquez, 2011).

6 Fue en 1923 cuando se creó en México el Departamento de escuelas secundarias, 
el cual tenía a su cargo en ese momento sólo cuatro planteles en todo el país. Su expan-
sión fue lenta, ya que por entonces la prioridad era atender los problemas de cobertura 
en primaria, y además había serias discusiones acerca de cuáles debían ser el propósito 
y los currículos de la secundaria (Zorrilla, 2004).
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y 1970 se promovieron la creación y el crecimiento de las secundarias 
técnicas agropecuarias, industriales y pesqueras, así como de la telese-
cundaria. En los niveles medio y superior también se dieron pasos 
hacia el crecimiento: entre 1940 y 1946 se transformó el Instituto de 
Preparación del Magisterio de Segunda Enseñanza en la Escuela Nor-
mal Superior; en 1952 se inauguró la Ciudad Universitaria de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México (unam); en 1959 se pusieron 
en funcionamiento las instalaciones de Zacatenco del Instituto Poli-
técnico Nacional (ipn); en 1971 se creó el Colegio de Ciencias y Hu-
manidades (cch); en 1973 se abrió el Colegio de Bachilleres; en 1974 
se fundó la Universidad Autónoma Metropolitana (uam); en 1978 se 
crearon el Colegio Nacional de Educación Profesional Técnica (Co-
nalep) y la Universidad Pedagógica Nacional (upn) (Carranza, 2004).

Con el propósito de acercar la educación formal a un mayor nú-
mero de personas, y en reconocimiento a que no todas ellas cuentan 
con los medios económicos ni con el tiempo suficiente para cursar 
estudios en los sistemas escolarizados graduados por edad, a partir de 
la década de los setenta se dieron los primeros pasos para incorporar 
a estos alumnos a los distintos niveles de escolaridad. Para ello en 1974 
se facilitó la revalidación de estudios y se reconoció la educación a 
distancia con el patrocinio de la unam. En 1979 la preparatoria abier-
ta7 inició formalmente su programa de estudios en todo el país, y a 
partir de 1984 se logró la cobertura nacional en México (Carranza, 
2004).

En 1981 se fundó el Instituto Nacional para la Educación de los 
Adultos (inea)8 para combatir el analfabetismo y el rezago educativo 
de la población mayor de 15 años que no había ingresado a la escuela 
primaria o secundaria a la edad reglamentaria, o que habiendo ingre-
sado en tiempo y forma la había abandonado en algún momento sin 
haber concluido el nivel correspondiente, quedando así en condición 
de rezago educativo (Vázquez, 2011).

Además de estos cursos han surgido una gran variedad de progra-
mas de educación básica, media, superior y de capacitación, presen-
ciales y a distancia –brindados por escuelas públicas y privadas– que 

7 La preparatoria abierta ofrece cursos no escolarizados, en donde el estudiante 
no necesariamente asiste a clases. Este sistema es comúnmente utilizado por personas 
que ya están laborando o que no concluyeron su educación media superior.

8 Actualmente el inea ofrece atención educativa a niños de 10 a 14 años sin prima-
ria, así como a jóvenes mayores de 15 años y a personas adultas, a quienes brinda servi-
cios educativos de alfabetización y educación primaria y secundaria en modalidades 
semiescolarizadas y abiertas.



ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS, VOL. 29, NÚM. 3 (87), 2014, 579-619 

584

han ido multiplicando la oferta educativa. Es posible que muchas de 
las personas a las que se refiere este artículo hayan retomado sus estu-
dios en tales programas, sin embargo la encuesta empleada no permi-
te precisar con finura tales detalles, por lo que sólo se apunta esta 
posibilidad para tomarla en cuenta en futuros trabajos.

Estado del arte en torno a la cuestión educativa

En México las investigaciones sobre educación que han realizado 
los estudios de población se han orientado a observar las diferencias 
en la permanencia y en el desempeño escolar que logran las mujeres 
y los varones según su cohorte, su ámbito de socialización de proce-
dencia (rural o urbano), su adscripción a un grupo étnico y su es-
trato socioeconómico (Ojeda, 1989; Parker y Pederzini, 2000; Cama-
rena, 2000; Tuirán y Zúñiga, 2000; Mier y Terán y Rabell, 2000, 2001, 
2002 y 2005; Giorguli, 2002; Echarri y Pérez Amador, 2003; Mier y 
Terán, 2004 y 2007; Polo Arnejo, 1999; Coubès y Zenteno, 2005; 
Castro y Gandini, 2006; De Oliveira y Mora, 2008 y 2011; Pérez Ba-
león, 2012).

Algunas se han enfocado en analizar las características del entorno 
familiar de los estudiantes, entre las que destacan el tipo de estructu-
ra familiar, los recursos del hogar, el tipo de jefatura, el sector social, 
la escolaridad y la ocupación del jefe de familia (Giorguli, 2002 y 2006; 
Mier y Terán y Rabell, 2001 y 2002), así como el lugar que los jóvenes 
ocupan dentro de su familia y el tamaño del hogar (Camarena, 2000; 
Mier y Terán y Rabell, 2002).

Otros trabajos dan cuenta del inicio de las trayectorias educativas, 
concretamente de la primera salida de la escuela y su articulación con 
el trabajo y/o con la unión conyugal (Quilodrán, 1996; Tuirán, 2002; 
Blanco, 2001 y 2002; Coubès y Zenteno, 2005; Guerra, 2008; Pérez 
Baleón, 2010).

Gracias a la existencia de bases de datos con que cuentan algunas 
universidades mexicanas como la uam, se han podido realizar trabajos 
que analizan la deserción estudiantil de sus estudiantes (Durán y Díaz, 
1999). Otros trabajos efectuados en la misma universidad articulan las 
trayectorias escolares con algunos otros eventos biográficos individuales, 
familiares y sociales, así como con sucesos “perturbadores” –tales como 
los divorcios de los padres y las huelgas universitarias– para analizar 
cómo éstos aceleran o retrasan la dirección y el sentido de las trayecto-
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rias escolares (Miller, 2007 y 2009). Se ha profundizado asimismo en el 
conocimiento de la trayectoria académica de algunos alumnos de la 
unam, poniendo énfasis en los factores asociados al egreso y al abando-
no, a fin de detectar oportunamente las características de la población 
universitaria en riesgo de desertar de su carrera (Millán, 2011).

Algunos estudios efectuados en otras áreas del conocimiento se 
han enfocado en el análisis de las trayectorias escolares de adolescen-
tes y jóvenes desde diferentes aspectos. En ellos se reporta el promedio 
de escolaridad de los países, ya sea por sexo o por ingreso, así como la 
distribución de la población por niveles educativos (Dávila, 2002), y se 
busca definir conceptos como la deserción escolar, principalmente 
universitaria (Tinto, 1975; Nunes y Vieira, 2009).

En trabajos como los realizados por Terigi (2007) se distingue 
entre las trayectorias escolares reales y las teóricas. Esta autora afirma 
que las teóricas se encuentran expresadas en itinerarios progresivos, 
lineales, previsibles y con tiempos marcados por una periodización 
estándar, en tanto que las reales son vividas por los alumnos de modos 
heterogéneos, variables y contingentes dados por la selectividad que 
enfrentan al transitar de un nivel educativo a otro, ya que es común 
que gran número de jóvenes no se inscriba en el sistema escolar luego 
de haber concluido su nivel anterior. Además de ello, problemas como 
el ausentismo, las dificultades para aprender, el desfase con la edad de 
los compañeros de estudio, los rezagos, la reprobación, los abandonos 
temporales y los reingresos fallidos provocan que no todos los que se 
matriculan en un nivel y un grado específico lo concluyan, al menos 
no en tiempo y forma.

Investigaciones como las de Postigo y Daino (2006) y Santillán 
(2007) ponen el acento en la pobreza o en la desigualdad para analizar 
la importancia que el contexto o los actores sociales, tales como la 
escuela, las familias y el barrio, ejercen sobre las trayectorias educativas 
de los alumnos, ya que la deserción escolar puede ser considerada 
como un síntoma que refleja la escasez de recursos económicos de la 
población que la padece.

Pero aún faltan artículos que aborden las trayectorias escolares de 
las personas en el momento en que retoman sus estudios y emprenden 
una transición que puede ser considerada como un punto de inflexión9 

9 En inglés se le denomina turning points. Para evaluar los efectos de los puntos de 
inflexión se deben tomar en consideración la naturaleza de los eventos o transiciones, 
su severidad, los recursos, creencias y experiencias de las personas, así como las situa-
ciones y los resultados surgidos de las alternativas disponibles (Elder, 1985).
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en su historia de vida al impulsarlas a redireccionar sus trayectorias 
educativas, laborales y familiares y el rumbo de la vida misma.

El reingreso escolar es un ejemplo de cómo los individuos conti-
núan experimentando cambios fundamentales en distintas áreas vita-
les y están expuestos a adquirir nuevas pautas de conducta y a adoptar 
ideas y valores diferentes a los obtenidos en la primera parte de sus 
vidas, pautas que los llevarán a transformar su forma de pensar y de 
actuar dependiendo de sus circunstancias individuales y sociales y de sus 
motivaciones personales (Elder, Kirkpatrick y Crosnoe, 2003).

Hostetler (2008) considera que el regreso a la escuela es una tran-
sición clave del curso de vida, misma que debe ser entendida dentro 
del contexto de circunstancias personales pasadas y presentes del in-
dividuo. De esta manera, la decisión de retomar los estudios emerge 
de una mezcla particular de oportunidades, retos, metas y recursos, a 
la vez que sintetiza los senderos individuales, familiares y laborales del 
individuo, lo cual afecta su presente y su futuro.

La reinserción, como transición escolar, puede suceder en distin-
tos casos y momentos de la vida, ya que algunas personas regresan a la 
escuela motivadas por el deseo de incrementar sus estudios o de espe-
cializarse en alguna área del conocimiento luego de haber concluido 
en una primera etapa su escolaridad objetivo, misma que es posible 
hayan logrado siguiendo un itinerario normativo en donde aprobaron 
un grado por año y cada nivel a tiempo.

Otras habrán vivido sus trayectorias escolares con eventos de reza-
go y reprobación sin que por ello abandonaran el sistema escolar, lo-
grando finalizar sus estudios para tener la posibilidad de regresar a la 
escuela después de un tiempo fuera. Asimismo habrá casos en que las 
personas que dejaron inconclusa su escolaridad en algún punto de su 
trayecto formativo decidan volver posteriormente para concluirla.

Para algunas personas es importante regresar a la escuela ya que 
requieren actualizar habilidades que rápidamente se volvieron obso-
letas en un mundo globalizado, o necesitan obtener documentos 
educativos que avalen sus conocimientos ante la solicitud de sus em-
pleadores, o pretenden incrementar sus niveles de vida o se sienten 
insatisfechos con sus trabajos. Tales situaciones desdibujan la línea 
que separa las esferas educativas y las laborales y la idea de que éstas 
deben ser continuas y lineales (Hostetler, 2008).
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El regreso a la escuela: el caso estadounidense

A diferencia de México, en que la investigación sobre este tema es 
escasa, en países como Estados Unidos se ha realizado un gran núme-
ro de estudios sobre el regreso escolar, ya que en las sociedades indus-
trializadas como ésta, las personas no ven limitadas sus oportunidades 
de invertir en capital humano y en su entrenamiento a edades mayores, 
por lo que pueden regresar a la escuela en distintos momentos. Ello 
ha permitido que allí sea más común esta transición que en los países 
con menor desarrollo.

Los trabajos al respecto indican que la mayoría de quienes retoman 
sus estudios son adultos que se inscriben en un programa educativo 
después de haber dejado la escuela por un lapso sustancial de tiempo; 
frecuentemente ya han formado una familia y han trabajado, y su 
motivación principal es el deseo de incrementar su inversión en capi-
tal humano (Sweet y Moen, 2007; Hostetler, 2008).

Al respecto Brinton (1993: 79, en Astone et al., 2000) define el 
sistema de inversión en capital humano anterior como difuso, ya que 
permite la inversión educativa a lo largo de la vida. Lo distingue del 
sistema condensado, en el que las oportunidades de invertir en la 
educación formal se limitan a edades particulares o a puntos espe-
cíficos del curso de vida, generalmente tempranas, con pocas opcio-
nes para hacerlo después de esas etapas. Para el caso mexicano el 
sistema condensado es el que predomina, lo que explica en gran 
medida el que aquí los reingresos escolares hayan merecido menos 
atención.

Parte de los trabajos realizados en Estados Unidos se han enfocado 
en la población femenina, ya sea blanca o afroamericana, debido a que 
en sus primeros años como adultas las mujeres tienden a anteponer a 
sus estudios la carrera de sus esposos y el cuidado de sus hijos y de su 
hogar, y ya cuando se encuentran en etapas más tardías del ciclo fami-
liar deciden regresar a la escuela, por lo que sus trayectorias escolares 
se acercan menos al modelo normativo del curso de vida (Bradburn, 
Moen y Dempster-McClain, 1995).

Entre los temas tratados en dichos estudios destaca el examen de 
los agentes que motivan a las mujeres a matricularse nuevamente 
después de haberse casado y tenido hijos (Bradburn, Moen y Dempster-
McClain, 1995), así como los que precisan los elementos que las llevan 
a dejar sus trabajos de tiempo completo para atender la escuela (Felm-
lee, 1988).
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Otra línea de investigación se enfoca en estudiar las motivaciones 
y obstáculos, así como los sistemas de apoyo emocional, financiero, 
actitudinal y de conducta con que cuentan aquellas mujeres que re-
gresan a estudiar, ya sea que se los brinden su red social, comunitaria 
y escolar (Thomas, 2001), sus madres (Suitor, 1987) o sus esposos 
(Berkove, 1979; Suitor, 1988).

En conjunto, los escritos reportan resultados positivos y negativos 
cuando las mujeres realizan esta transición. Entre los positivos se en-
cuentran los incrementos en su autoconfianza, en su salario y en su 
prestigio laboral cuando se reintegran a la fuerza de trabajo. Destacan 
entre los negativos las limitaciones financieras, el racismo y el sexismo 
que las mujeres experimentan en su casa, en su trabajo y/o en la es-
cuela, así como las barreras estructurales que impiden que logren ver 
concretizados los beneficios económicos y de prestigio que esperan se 
derivarán de la escolaridad (Felmlee, 1988; Thomas, 2001).

Aunado a ello, las mujeres enfrentan conflictos entre los roles 
maritales, estudiantiles y laborales, así como mayores cargas de trabajo 
ante la falta de apoyo instrumental de sus esposos, ya que ellas reportan 
pocos cambios en la división tradicional dentro de la familia una vez 
que regresan a la escuela (Berkove, 1979; Suitor, 1988; Thomas, 2001; 
Sweet y Moen, 2007).

Al respecto se ha establecido que la falta de apoyo, sobre todo por 
parte de los esposos de las que retoman la escuela, incrementa los 
niveles de estrés que les generan las responsabilidades escolares extra 
a las que se enfrentan (Berkove, 1979; Suitor, 1988). En contraste se 
ha observado que tanto las mujeres como los hombres que cuentan 
con apoyo familiar y laboral y que se encuentran satisfechos con su 
regreso a la escuela, ven disminuida la posibilidad de enfrentar estrés 
(Kirby, Biever, Martínez y Gómez, 2004).

Una gran variedad de estudios se ha orientado a establecer los fac-
tores que facilitan el surgimiento de esta transición. En la población 
afroamericana tanto de hombres como de mujeres se precisa que el re-
greso escolar está en función del costo que les representa el volver a la 
escuela, así como de la probabilidad de éxito que perciben y de la utilidad 
que esperan de ésta (Astone, Schoen, Ensminger y Rothert, 2000).

Entre las mujeres blancas y no blancas se ha determinado que ser 
soltera, no tener hijos, ser joven y laborar en empleos de baja remune-
ración económica, o en labores en que han permanecido durante 
periodos cortos de tiempo, son las variables que afectan positivamente 
su reingreso escolar (Felmlee, 1988; Hostetler, Sweet y Moen, 2007). 
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Una vez casadas y con hijos, las mujeres que previamente tenían nive-
les de escolaridad más altos, que se ajustan a roles de género no tradi-
cionales, que pertenecen a cohortes más jóvenes, que han vivido algún 
divorcio o separación marital o que han estado insertas en empleos de 
tiempo parcial, son quienes mayores probabilidades tienen de regresar 
a la escuela (Bradburn, Moen y Dempster-McClain, 1995).

A los varones el obtener ingresos por debajo de las ganancias es-
peradas puede motivarlos a retomar sus estudios, al considerar que los 
incrementos en su escolaridad les generarán aumentos salariales 
(Marcus, 1986).

Se han examinado las transiciones de trabajo y escuela en parejas 
de clase media donde los dos trabajan, y en las cuales alguno de ellos 
o los dos han regresado al sistema escolar, y se han comparado las di-
ferencias por sexo en su interior. Contrario a lo que se esperaría, en 
esta población son las mujeres con mayores demandas familiares y 
laborales quienes cuentan con más probabilidades de regresar a la 
escuela como una estrategia para ponerse al día y lograr metas profe-
sionales que habían diferido (Hostetler, Sweet y Moen, 2007).

Aunado a esto, se ha contrastado a estas parejas con aquellas en 
donde la esposa nunca regresó a la escuela a fin de analizar la redefi-
nición de roles familiares, la satisfacción marital y el efecto que tiene 
en la calidad de vida familiar el que la mujer continúe con sus estudios. 
Se destaca que gracias a las estrategias familiares y de género que ponen 
en marcha las mujeres junto a su familia en las primeras etapas de su 
desarrollo, pueden regresar a las aulas educativas (Sweet y Moen, 2007).

La teoría del capital humano y el enfoque del curso de vida

La teoría del capital humano reconoce a la educación como una in-
versión que redundará en las ganancias de toda una vida y considera 
los atributos individuales y las condiciones del mercado laboral como 
factores que influyen en la decisión de permanecer en la escuela y/o 
de regresar a la misma entre aquellos que ya la han dejado.

El enfoque del curso de vida por su parte, enuncia la existencia de 
posibles eventualidades en la configuración de las elecciones que los 
individuos realizan basándose en decisiones prioritarias, en su estatus 
actual y en la configuración espacial e histórica de oportunidades. Esto 
le permite considerar el efecto de los eventos y circunstancias históricas 
en las vidas individuales, familiares y comunitarias, las cuales son mu-
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tuamente dependientes en el proceso del cambio social (Elder, 1985; 
Elder y M. O’Rand, 1995; Elder, Kirkpatrick y Crosnoe, 2003).

Dentro del enfoque del curso de vida Bradurn y colaboradores 
(1995) identifican tres aspectos principales que se conjugan en la de-
cisión de regresar a la escuela. Primero, las experiencias tempranas 
influyen en las subsecuentes elecciones de vida; segundo, las transicio-
nes se encuentran frecuentemente supeditadas a otros roles de la 
trayectoria vital; y tercero, las transiciones del curso de vida están im-
bricadas dentro del contexto histórico, el cual influye en las oportuni-
dades y en las motivaciones de regresar a la escuela.

Capital humano y movilidad social

Las inversiones en tiempo, dinero y esfuerzo para obtener un mayor 
capital humano pueden ser consideradas como un esfuerzo instrumen-
tal en la búsqueda de un mayor estatus social, lo cual se ve reflejado en 
las aspiraciones de movilidad, tanto individuales como familiares. Des-
pués de la salud y la nutrición, la educación es la más importante inver-
sión en capital humano que las familias y los individuos hacen para 
influir a mediano y largo plazos en las ganancias económicas, culturales 
y de redes sociales, así como en el bienestar en general. Las investiga-
ciones muestran una fuerte relacional lineal entre el número de años 
completos de escolaridad y las ganancias económicas posteriores, lo 
que provee de fuertes incentivos para permanecer en la escuela o para 
regresar a la misma a fin de incrementar el nivel educativo (Card, 1999).

Sin embargo, en la primaria como en la secundaria el sistema edu-
cativo mexicano se encuentra graduado por edad, con una fuerte co-
rrespondencia entre ésta y el grado escolar. Dicho sistema dificulta que 
los jóvenes que han interrumpido sus estudios en esos niveles los retomen 
posteriormente. La estricta correspondencia entre el nivel de educación 
y la edad progresiva se debilita en el nivel medio superior y más en el 
profesional, permitiendo entonces que las posibilidades de retomar los 
estudios sean mayores en estos niveles, ya que los obstáculos asociados 
a la edad se atenúan. Ante esa situación se formula la siguiente hipótesis:

H1. Las personas que cuentan con alta escolaridad al momento de 
dejar la escuela tendrán un mayor riesgo de regresar al sistema es-
colar en comparación con aquellas que al dejarla tenían un bajo 
nivel educativo.
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Edad

La edad, como construcción social, contribuye a diferenciar el curso de 
vida. En la mayoría de las sociedades occidentales dicho curso está parcial-
mente diferenciado por la edad, con roles sociales y actividades asignados 
sobre la base de la edad o de un periodo de la vida (Settersten, 2003).

Las expectativas por edad definen los tiempos apropiados para la 
mayoría de las transiciones dependiendo de la etapa de la vida en que 
las personas se encuentren. Ello a su vez varía según sea la sociedad. 
Dentro de cada colectividad hay una edad apropiada para cada transición, 
y conforme las personas se mueven en la estructura por edad se les hace 
saber si están realizando a tiempo dicha transición o rol, o por el con-
trario, si lo han hecho muy temprano o muy tarde (Elder, 1975 y 1985).

Los ámbitos educativos y laborales están especialmente estructu-
rados por la edad y por el tiempo, y éstos calibran formalmente los 
movimientos o etapas dentro de estas instituciones. Debido a que la 
escolaridad incluye inversiones tanto en tiempo como en dinero, se 
considera que entre más temprano se realicen las inversiones en edu-
cación, mayores serán los beneficios económicos en las siguientes 
etapas del curso de vida. A la vez, retornar a la escuela en edades 
avanzadas puede ser un evento sancionado mediante sistemas infor-
males que desincentivan a las personas a hacerlo.10 Por tanto, la hipó-
tesis al respecto es:

H2. Cuanto mayor sea la edad menor será el riesgo de regresar a la 
escuela.

Actividad laboral previa al regreso escolar

En los últimos años se ha documentado que la mayor participación de 
los jóvenes en la fuerza de trabajo ha ocurrido a costa de la disminución 
de la población escolar que dedica tiempo exclusivo a sus estudios 
(Rendón y Salas, 1996). En ese sentido, los hombres históricamente 
han llevado sobre sí la responsabilidad principal de mantener el hogar, 
por lo que cuando se presentan contingencias financieras es común 
que los jóvenes deban comenzar a realizar trabajos extradomésticos 
para contribuir en los gastos de la casa paterna.

10 Por ejemplo, hacerlos sentir que por su edad se encuentran desfasados respecto 
a sus compañeros.
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Ello viene a acarrearles grandes obstáculos para concluir sus estu-
dios, ya que en la mayoría de los empleos se trabaja de tiempo com-
pleto, y no les queda oportunidad ni energía para realizar otra actividad, 
lo que a su vez afecta negativamente sus oportunidades de reingresar 
al sistema educativo para finalizar posibles estudios truncados o para 
mejorar su nivel escolar. De esta manera es viable considerar que el 
trabajo que se realiza de tiempo completo tiende a ser, en la mayoría 
de los casos, incompatible con la actividad estudiantil.

Aunado a ello, se encuentran los costos de oportunidad asociados 
con dejar de recibir ingresos económicos y/o en especie en el corto 
plazo por concepto del trabajo que se realiza, una vez que se regresa 
a la escuela. Asimismo, en un mercado laboral con opciones limitadas 
existe un costo de oportunidades de dejar el empleo y salir del merca-
do para estudiar si no se tiene la seguridad de que una vez concluidos 
los estudios la persona se podrá reintegrar a su empleo. Por tal, la hi-
pótesis que se desprende es:

H3a. Las personas que se encuentren realizando un trabajo, sea éste 
remunerado o no, tendrán un menor riesgo de regresar a la escue-
la en comparación con aquellas que no ejecutan trabajo extrado-
méstico, debido a los costos de oportunidad asociados con dejar de 
percibir ingresos económicos en el corto plazo para dedicarle 
tiempo y esfuerzo a la escuela.

Dada la vigencia en ciertos sectores de la sociedad de la división 
sexual del trabajo, se espera que el efecto del estatus laboral en el 
riesgo de regresar a la escuela sea diferente para hombres y mujeres. 
En el caso de los varones el no realizar una actividad laboral es una 
situación no normativa, ya que la expectativa es que una vez que llegan 
a cierta edad se encuentren trabajando, por lo que el estar desemplea-
dos pudiera ser una situación que ellos aprovechen para estudiar y 
continuar preparándose. En contraste, para las mujeres el papel do-
méstico y el no estar insertas en el mercado laboral son situaciones más 
comunes y menos sancionadas socialmente, y por tanto no necesitan 
justificar su ausencia laboral ingresando a un recinto educativo. La 
hipótesis al respecto es:

H3b. El efecto de no realizar trabajo remunerado en el riesgo de 
regresar a la escuela será mayor para las mujeres que para los hom-
bres.
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Efectos de la migración

Los estudios de migración han reportado que la población migrante 
es selectiva y muestra características positivas asociadas con mayores 
aspiraciones, no sólo económicas, laborales y de movilidad social, sino 
también educativas (Lindstrom y López Ramírez, 2010). En ese senti-
do, se sabe que los migrantes no pueden ser considerados como una 
muestra representativa de los pobladores que se quedan en su lugar 
de origen. Sjaastad (1962) considera que la migración es una inversión 
en capital humano que influye en el flujo de ingresos a lo largo del 
curso de vida. Por tal razón se ha observado que la tendencia a migrar 
es más alta entre los adultos jóvenes, quienes tienen más tiempo para 
recibir y disfrutar de las recompensas económicas producto de la mi-
gración. Las personas, principalmente los jóvenes, pueden migrar no 
sólo buscando mejores condiciones de empleos, sino también para 
tratar de acercarse a los lugares en donde se ofrecen niveles superiores 
de educación. Dada la positiva relación entre la migración y la expec-
tativa de mejorar los ingresos se hipotetiza que:

H4. La experiencia migratoria previa está asociada con un mayor 
riesgo de regresar a la escuela al intentar mejorar sus oportunidades 
de vida.

Zona de residencia

De acuerdo con el principio del lugar enunciado dentro del curso de 
vida, el espacio no sólo contiene una localización geográfica, sino tam-
bién es portador de formas materiales y culturales características, y por 
tanto de significados y valores, por lo que una misma transición o 
evento puede diferir en sustancia y significado en distintos lugares. A 
pesar de la mejora en el nivel educativo, en el país existen grandes di-
ferencias por localidad de residencia. La población rural es la que 
mayormente se ve afectada por la salida anticipada de la escuela; es 
asimismo la que registra menores niveles de asistencia en el nivel ade-
cuado, así como altos índices de reprobación, atraso y deserción escolar 
(Parker y Pederzini, 2000; Camarena, 2000; Tuirán y Zúñiga, 2000; Mier 
y Terán y Rabell, 2001; Giorguli, 2002; Echarri y Pérez Amador, 2007).

Los diferenciales educativos por localidad de residencia se explican 
por el hecho de que en las áreas urbanas históricamente se han pre-
sentado los mayores incrementos en la creación de escuelas adiciona-
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les, públicas y privadas, que ofrecen distintos programas de estudio, 
enfocados tanto a la población infantil como a la juvenil y a la adulta. 
Es común que dichas escuelas estén mejor equipadas y se encuentren 
mejor localizadas y que por tanto sea más fácil acceder a ellas (Parker 
y Pederzini, 2000). Asimismo, en estas áreas hay un mayor desarrollo 
económico y social y una diversificación del mercado laboral, especial-
mente respecto a la demanda de trabajadores altamente calificados o 
con estudios avanzados. La mayor disponibilidad de puestos de traba-
jo en que se requieren altos niveles de educación en espacios urbanos 
representa un fuerte incentivo para regresar a la escuela.

En cambio en la zona rural las condiciones económicas y los esca-
sos requerimientos de formación escolar que demandan los empleos 
del área pueden influir en las expectativas educativas de los padres, y 
esto ocasiona que los hijos asistan menos a la escuela (Mier y Terán y 
Rabell, 2001). En ese sentido se considera que:

H5. La población urbana tiene más oportunidades educativas y 
mayores posibilidades de incrementar sus recompensas económicas 
y laborales al aumentar su nivel de escolaridad, por lo que su riesgo 
de regresar a la escuela es mayor que el de la población rural.

Ocupación de los padres

El temprano contexto de socialización es parte fundamental en el es-
tablecimiento de las aspiraciones y de los planes vitales de las personas 
en sus siguientes fases de la vida. Los jóvenes cuyos padres tuvieron 
una posición social alta tienen mayores probabilidades de presentar a 
su vez amplias ambiciones para ellos mismos, ya que los padres les 
transmiten aspiraciones similares. Esto en concordancia con el princi-
pio de las vidas interconectadas, mismo que enuncia que la interde-
pendencia de las personas afecta el proceso de autodesarrollo personal 
(Elder y M. O’Rand, 1995). En este sentido la hipótesis que se busca 
probar es:

H6. Un mayor estatus ocupacional del padre o la madre cuando el 
entrevistado/a era adolescente se asocia con un mayor riesgo de 
regresar a la escuela.
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El conflicto del rol

La idea de un curso de vida ordenado en el que existen normas sociales 
que indican la secuencia apropiada de los roles y el calendario de cada 
transición es un componente fundamental de la teoría del curso de 
vida. Se le denomina “conflicto de rol” a ciertas actividades que se con-
sidera no pueden realizarse de manera simultánea, ya que demandan 
de la persona tiempo y esfuerzo en ámbitos muy diferentes. Asimismo 
se estima que algunos de estos roles deben ser realizados en una pri-
mera etapa para preparar al individuo en sus subsiguientes actividades. 
Tradicionalmente el papel de estudiante se considera mutuamente 
excluyente de los roles realizados en el ámbito familiar, como ser espo-
so o esposa y padre o madre (Lindstrom y Brambila, 2001).

Ello debido a que el mantenimiento del hogar y los deberes en 
torno al cuidado de los menores toman prioridad sobre otras obliga-
ciones, limitando a su vez el tiempo que se dedica a otras actividades. 
Esto afecta la permanencia y en su caso el regreso a la escuela de quie-
nes están casados, pero sobre todo de aquellos que son padres. También 
puede esperarse lo contrario, es decir, aquellos que desean continuar 
en la escuela verán reducido el riesgo de casarse o de tener hijos mien-
tras asisten a la misma. Por tanto se espera que:

H7a. Estar soltero, separado o divorciado se asocia con un mayor 
riesgo de regresar a la escuela.

H7b. Tener hijos en el hogar se asocia con un menor riesgo de re-
gresar a la escuela.

Los roles familiares tradicionales en México asignan a las mujeres 
casadas la responsabilidad principal de ejecutar las tareas del hogar y 
cuidar y educar a los hijos, en tanto que los hombres tienden a asumir 
la responsabilidad económica al ser considerados como los principales 
y en ocasiones los únicos proveedores económicos, en concordancia 
con el modelo de especialización y complementariedad entre los cón-
yuges de la economía del hogar propuesto por Gary Becker (1981).

Aun cuando la segregación de las mujeres al ámbito doméstico ha 
perdido fuerza y ha crecido la tasa laboral femenina, todavía es bajo el 
porcentaje de mujeres casadas que realiza trabajo extradoméstico re-
munerado en México en comparación con la población económica-
mente activa (pea) de los países altamente desarrollados. Ello debido 
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a la persistencia de fuertes normas culturales en ciertos grupos que dan 
un alto valor a las contribuciones de las mujeres en la producción do-
méstica y en el cuidado de los hijos, a la vez que consideran secundarias 
y complementarias las aportaciones económicas que éstas pudieran 
hacer a hogares con jefatura masculina. Por tal se hipotetiza que:

H7c. El efecto del estado civil sobre el riesgo de regresar a la escue-
la es mayor para las mujeres que para los hombres.

H7d. Las mujeres con hijos tienen menos probabilidades de regre-
sar a la escuela que los hombres con hijos.

Cambio histórico

Las ganancias económicas asociadas a la inversión en educación cam-
bian en el tiempo en respuesta a las transformaciones del mercado 
laboral provocadas por el desarrollo económico. Durante el siglo xx 
México transitó de una economía principalmente agraria a una socie-
dad industrializada, con una relativamente amplia producción manu-
facturera, la cual más recientemente se ha basado en el crecimiento 
del sector servicios.

Con el aumento del empleo manufacturero y de servicios se ha 
presentado una creciente demanda de trabajadores con mayor esco-
laridad, capacitación y habilidades técnicas. Al mismo tiempo el siste-
ma educativo se ha ampliado, permitiendo que más personas, sobre 
todo de las cohortes jóvenes, accedan a mayores niveles de escolaridad. 
El incremento intergeneracional de las oportunidades educativas, 
junto con el aumento de la demanda de trabajadores con niveles más 
altos de educación, proporciona fuertes incentivos y mayores oportu-
nidades para que las personas jóvenes regresen a la escuela. Por ello 
esperamos que:

H8a. El riesgo de regresar a la escuela es mayor entre las cohortes 
más jóvenes en comparación con las más antiguas.

Aunado al incremento de las oportunidades educativas, se ha 
presentado una gradual reducción en la brecha educativa por género 
entre las cohortes más recientes de mexicanos. Dicha brecha casi ha 
desaparecido en los niveles de primaria y secundaria, y si bien en los 
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niveles altos de la educación los hombres tienden a tener una mayor 
escolaridad que las mujeres, la diferencia ha llegado a ser relativamen-
te pequeña. Por ello se hipotetiza que:

H8b. El riesgo de regresar a la escuela será mayor entre las mujeres 
de la cohorte joven en comparación con los hombres de esta cohor-
te, lo cual es consistente con la progresiva reducción de la brecha 
en el logro educativo por género y con el gradual incremento de la 
participación laboral femenina.

Datos y métodos

Para el estudio del retorno escolar se empleó la Eder 1998 como fuen-
te de información. Su población objeto la constituyó una submuestra 
de 3 200 personas de la Encuesta Nacional de la Dinámica Demográ-
fica (Enadid) de 1997. La encuesta se enfoca en la historia individual 
año por año de tres cohortes de nacimiento de mexicanos: 1936-1938, 
1951-1953 y 1966-1968, mismos que tenían entre 30 y 62 años al ser 
entrevistados. La muestra final está compuesta por 118 800 observa-
ciones correspondientes a cada uno de los años de vida de 2 496 indi-
viduos que respondieron de manera completa el cuestionario. La tasa 
de no respuesta fue del 22% (Coubès, Zavala de Cosío y Zenteno, 2005).

Además de la cohorte, la muestra es representativa del país para 
ambos sexos y para dos tamaños de localidad (menos de 15 000 habitan-
tes y 15 000 y más). Estos últimos son mencionados en la fuente de datos 
como “rural” y “urbano” (Coubès, Zavala de Cosío y Zenteno, 2005).11

En este artículo nos enfocamos en aquellas personas que habiendo 
comenzado su escolaridad la dejaron en algún momento, sea por 
conclusión o por abandono, sin hacer distinción de ello, ya que la 
fuente no lo permite. Definimos la variable dependiente regreso esco-
lar a partir del hecho de haberse reincorporado al sistema educativo 
durante al menos un año. Se usaron las historias personales contenidas 
en la Eder para generar un archivo de años-persona en donde cada 
renglón corresponde a un año de vida de un individuo fuera de la 
escuela y expuesto al riesgo de regresar a la misma.

11 Para este ejercicio se tomó la base de datos rural y urbana. A su vez, en el mo-
mento de realizar los modelos de historia de eventos se precisó si la población había 
vivido en zonas rurales o urbanas un año antes de haber regresado a la escuela o en su 
caso, de haber sido encuestadas.
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Un intervalo fuera de la escuela comienza con el primer año que 
sigue después de haberla dejado y termina cuando el sujeto se reinte-
gra al sistema escolar o al momento de la encuesta para aquellos que 
no regresaron; en tal situación los casos están censurados al lado de-
recho. Los que no han regresado a la escuela contribuyen con un in-
tervalo de salida y los que se han reinscrito al sistema escolar y lo han 
dejado por segunda vez hacen una contribución de dos intervalos. Del 
total de personas, el 8.5% regresó a la escuela una vez y el 1.8% regre-
só dos o más veces. La duración mediana entre la salida y el regreso 
de la escuela fue de cuatro años (el número de observaciones fue de 
2 111). Una ventaja de la Eder es que recolecta no sólo historias edu-
cativas, sino también laborales, migratorias, matrimoniales y de naci-
mientos, factores que afectan el riesgo de retornar a la escuela. Usan-
do dichas historias de vida se puede analizar el efecto de los distintos 
estados sociodemográficos en el riesgo de regresar a la escuela de una 
forma dinámica a través de modelos logísticos de tiempo discreto, ya 
que éstos permiten captar los cambios en tales estados y analizar los 
intervalos fuera de la escuela, así como determinar los factores asocia-
dos con dicha transición (véase Allison, 1984).

La variable dependiente es el regreso a la escuela, misma que fue 
codificada como 1 si la persona regresó a la escuela y 0 si ello no ocu-
rrió, y las independientes son: antecedentes escolares, condición de 
actividad, experiencia migratoria, zona de residencia, ocupación de 
los padres, estado civil, presencia de hijos, y cohorte de nacimiento. 
Todas, excepto la última, se rezagaron un año antes tanto en el análi-
sis descriptivo como en los modelos de tiempo discreto a fin de evitar 
endogeneidad entre la variable dependiente y las demás variables.

Los modelos de historia de eventos se estimaron usando una re-
gresión logística, misma que permite tener el logaritmo de la razón de 
momios de la variable dependiente. Si la razón de momios es menor 
que uno, el efecto de la variable independiente disminuirá el riesgo 
de regresar a la escuela, en tanto que si esta razón es mayor que uno, 
la variable independiente aumentará su riesgo en esa magnitud. Se 
incluyó un conjunto de variables dummy en las variables categóricas.

Estadísticas descriptivas

La gráfica 1 presenta la distribución por edad y sexo al momento de 
retornar a la escuela. Por sexo la participación se presentó levemente 
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cargada hacia los hombres con 52%, mientras que las mujeres contri-
buyeron con 48%. Por edad se aprecia una mayor concentración entre 
los 16 y los 17 años en las mujeres, en tanto que en los varones la mayor 
congregación se presentó entre los 16 y los 21 años; es decir, ellos tu-
vieron la posibilidad de integrarse nuevamente al sistema escolar por 
un espacio más amplio de tiempo en comparación con las mujeres. 
Luego de estas edades los porcentajes decrecen en ambos sexos, sin 
presentarse una tendencia definida. La principal diferencia encontra-
da en este rubro es la edad mediana de hombres y mujeres, que es 
mayor para ellas. Esto pudiera deberse a que las mujeres pudieran 
estar retornando a la escuela luego de haber tenido al menos a su 
primer hijo y tras haber pasado las primeras etapas de crianza, y por 
tanto su edad mediana se sitúa en los 22 años.

En adelante se presentan las características de los años de vida-
persona, que en este apartado es la unidad de análisis, divididos por 
sexo y atendiendo a que hubieran regresado o no a la escuela. Para los 
que retomaron sus estudios se muestran los promedios basados en los 
años de la vida en que se presentó el regreso a la escuela y se comparan 
con los promedios de quienes no regresaron. Este último dato incluye 
tanto a los que nunca retornaron como a aquellos que sí lo hicieron, 
pero no en el año en que se está haciendo la comparación.

Puesto que por definición la población que se reincorporó ya con-
taba con un historial educativo previo, se buscó precisar sus caracterís-
ticas escolares un año antes de volver (cuadro 1). De esta manera se 
observó una mayor presencia de personas, sobre todo varones, con 
mejores niveles educativos (de secundaria,12 bachillerato13 y estudios 
universitarios)14 entre aquellos que regresaron a la escuela, en compa-
ración con la población que no lo hizo, de la cual la gran mayoría se 
ubicó en el nivel de primaria. Ello estaría indicando que esta transición, 
más que ser realizada por quienes tenían más bajos niveles de estudio y 
deseaban retornar a la escuela para concluir su escolaridad básica, fue 
hecha por quienes querían continuar incrementando su nivel formativo.

Igualmente se aprecia que en cada nivel las mujeres retomaron 
sus estudios en porcentajes más o menos similares a los de los varones; 
la excepción se presentó en aquellas que contaban con algún grado 

12 Esta categoría está compuesta por aquellos que tenían secundaria o eran técnicos 
con primaria.

13 La categoría contiene a quienes habían cursado algún bachillerato o eran técni-
cos con secundaria.

14 En esta categoría se agrupó a los que habían estudiado la normal básica, eran 
técnicos con bachillerato o contaban con una licenciatura o posgrado.
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universitario, mismas que regresaron a la escuela en porcentajes más 
bajos que su contraparte masculina. Sin embargo en general se obser-
varon menores diferencias por género al momento de regresar a la 
escuela en comparación con otras transiciones escolares, tales como 
la salida de la escuela, en que el calendario es marcadamente diferen-
ciado para los hombres y para las mujeres.

Por condición laboral se precisó que seis de cada diez hombres que 
se reinscribieron en la escuela contaban con un trabajo remunerado, 
mientras que entre los que no regresaron la proporción se situó en 
cerca de ocho de cada diez. Asimismo, el porcentaje de hombres que 
no estaban trabajando un año antes de retomar los estudios fue más 
alto entre quienes sí regresaron a la escuela que entre aquellos que no 
lo hicieron. Entre las mujeres fue más común que aquellas que percibían 
un salario por su trabajo se vieran motivadas a regresar a la escuela en 
comparación con las que no lo hicieron, quizá como una estrategia para 
mejorar sus ingresos económicos. Aunque en definitiva, y a diferencia 
de los hombres, la mayoría de las mujeres que retornaron no se encon-
traba desempeñando una actividad extradoméstica un año antes.

Se esperaría que aquellas personas que migran, ya sea hacia otros 
estados o al interior de su mismo estado, pudieran ser individuos que 
buscan mejorar sus niveles de vida, por lo que sería factible que reali-
zaran una mudanza para acercarse a los centros educativos más avan-
zados. Sin embargo, en el caso de las mujeres son pocas las diferencias 
que se observan entre las que se reincorporaron a la escuela y aquellas 
que no lo hicieron por condición migratoria. Entre los varones, en 
cambio, se observa un porcentaje mayor de personas con experiencia 
previa de migración entre quienes sí regresaron a la escuela, en com-
paración con los que no lo hicieron.

Por zona de residencia se observó una sobrerrepresentación de la 
población urbana, tanto varonil como femenil, entre quienes sí reto-
maron sus estudios, señal indiscutible de la existencia de una mayor 
oferta educativa y de una importante demanda de personal altamente 
calificado en los empleos ubicados en el área urbana. Entre aquellos 
que no volvieron al sistema escolar no se observó una diferencia tan 
marcada por localidad de residencia.

Como una variable proxy del nivel de bienestar de las familias de 
origen de estas personas se empleó la ocupación del padre a los 15 
años del entrevistado15 a fin de observar su influencia en el retorno 

15 En los casos en que se reportó la ausencia del padre se recurrió a la ocupación 
de la madre para crear esta variable.
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escolar de los entrevistados. Los resultados indican que los individuos, 
principalmente varones, cuyos padres se desempeñaron como pro-
fesionistas o en actividades no manuales, estuvieron mayormente re-
presentados entre quienes regresaron a la escuela, mientras que entre 
quienes no regresaron fueron muy bajos los porcentajes en estas cate-
gorías, especialmente en las mujeres.

Sin embargo, el mayor porcentaje de personas reincorporadas se 
presentó entre aquellos que habían crecido en hogares cuyo proveedor 
económico realizaba actividades manuales y sobre todo actividades 
manuales no calificadas agropecuarias, sin que se hayan observado 
grandes diferencias por género. Al respecto, es muy posible que ante 
sus difíciles condiciones de vida, éstos hayan visto más limitadas sus 
opciones de continuar en la escuela cuando se encontraban en edades 
escolares, y por lo tanto decidieran retomar sus estudios ya en la adultez.

Entre la población femenina y masculina promedio que no regre-
só a la escuela fue todavía mayor el porcentaje que contó con un padre 
dedicado a actividades manuales y manuales no calificadas agropecua-
rias. La marcada representación de hijos de trabajadores del campo, 
tanto entre quienes se reinscribieron en el sistema escolar como entre 
quienes no lo hicieron, tiene su explicación en el desarrollo económi-
co del país, que a principios del siglo pasado era eminentemente 
agrícola, y entre 1940 y 1960 comenzó su acelerada urbanización. Sin 
embargo, todavía para 1980 coexistían las grandes metrópolis con un 
México rural y tradicional.

En el ámbito de la vida familiar se exploró primeramente el estado 
civil de los encuestados; se precisó que el mayor porcentaje de hombres 
(64.5%) y de mujeres (60%) que volvieron a estudiar eran solteros, 
mientras que cerca de un tercio de quienes retornaron eran casados. 
Destaca también que una de cada diez mujeres que había concluido 
su unión conyugal, ya sea por separación, divorcio o fallecimiento del 
cónyuge, se reincorporó al sistema educativo. El mayor porcentaje de 
personas que no regresaron a la escuela correspondió a los casados.

A sabiendas del conflicto de roles que guardan las transiciones del 
ámbito familiar (especialmente el tener hijos), y las obligaciones que 
implica el ser estudiante, se exploró la presencia o ausencia de hijos. 
Al respecto se precisó que casi dos tercios de quienes regresaron a la 
escuela no tenían hijos, y que este porcentaje era levemente mayor 
entre los varones, mismos que respondieron al perfil típico del estu-
diante promedio, por tanto el regresar a la escuela no les generó 
conflictos de rol con su vida familiar.
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Al analizar por cohortes se observa una mayor presencia de los 
hombres de la cohorte intermedia entre quienes volvieron a estudiar. 
En las mujeres la mayor representación fue de aquellas que pertenecían 
a las dos cohortes más jóvenes, y sólo una de cada diez formaba parte 
de la más antigua. En contraste, aquellos que no regresaron a la escue-
la se concentraron mayormente en las dos cohortes más antiguas.

Análisis multivariado

Con la finalidad de probar la asociación estadística de las variables 
analizadas con el regreso a la escuela se realizó un modelo logístico de 
tiempo discreto. En él se observa que la probabilidad de regresar a la 
escuela no fue diferencial entre hombres y mujeres, lo cual ya se había 
ido delineando en el análisis descriptivo anterior, por lo que no se 
consideró necesario efectuar un modelo para cada grupo (cuadro 2).

Los antecedentes escolares de las personas jugaron un papel im-
portante en esta transición, ya que tener una escolaridad previa de 
secundaria o más aumentó la probabilidad de que las personas volvie-
ran a estudiar. El riesgo mayor se concentró entre quienes ya habían 
cursado algún grado de secundaria, quienes posiblemente retomaron 
sus estudios del nivel medio superior o trataron de aprender un oficio. 
Los dos niveles siguientes también presentaron una fuerte influencia 
en el momento de reinscribirse en la escuela, lo que parece indicar la 
presencia de una selectividad entre las personas que volvieron a estu-
diar, dada por una media y alta escolaridad previa.

La edad mostró una asociación negativa con el regreso a clases. 
De esta manera, las personas vieron disminuido su riesgo de retomar 
los estudios con cada año que ganaron de vida. Sin embargo, la edad 
al cuadrado indica que en cierto momento este riesgo se estacionó en 
el tiempo. Ello concuerda con la gráfica 1, misma que demuestra una 
presencia marcadamente juvenil en el retorno escolar de estas tres 
cohortes y una progresiva disminución en las edades adultas.

La experiencia migratoria previa también resultó ser un factor 
asociado positivamente al retorno escolar. Asimismo, haber residido 
en zonas urbanas el año anterior fue un factor que contribuyó positi-
vamente en el retorno al sistema educativo, en comparación con 
quienes vivían en áreas rurales, lo cual era esperable dadas las mayores 
oportunidades educativas y laborales que pueden encontrarse en las 
ciudades.
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Aquellos que tuvieron padres que desempeñaban actividades no 
manuales o eran profesionistas cuando el entrevistado tenía 15 años, 
vieron aumentado su riesgo de retomar sus estudios en comparación 
con quienes tuvieron padres que realizaban actividades manuales, 
agropecuarias o no agropecuarias. Ello muestra la influencia que la 
ocupación paterna tiene sobre los hijos no sólo en los años de sociali-
zación, sino a lo largo de la vida, pues los motiva a continuar estudian-
do como una estrategia para lograr una movilidad social similar o su-
perior a la de sus progenitores.

En cuanto al estatus familiar del alumno, se precisó que estar sol-
tero, pero sobre todo separado o divorciado un año antes, fueron 
factores que permitieron el regreso a la escuela, tomando como refe-
rencia a quienes vivían en unión conyugal; en cambio tener hijos no 
hizo diferencia alguna en esta transición.

El cambio social, sintetizado a través de la cohorte de nacimiento, 
fue un factor importante al medir el logro escolar, ya que los miembros 
de la cohorte intermedia, y sobre todo de la joven, tuvieron un mayor 
riesgo de regresar a la escuela en comparación con los de la antigua 
(los nacidos entre 1936 y 1938).

De igual manera, quienes habían dejado por segunda vez la es-
cuela tuvieron mayores probabilidades de regresar a la misma, ya que 
seguramente se trataba de población selectiva que periódicamente 
buscaba actualizar sus conocimientos o que en las ocasiones anterio-
res no había podido concluir sus estudios debido a circunstancias 
adversas, y que en ambos casos mostraba mayor perseverancia para 
retomarlos.

Interacciones

Si bien el género no resultó ser un factor que influyera en las proba-
bilidades de reinscribirse dentro del sistema escolar, ya que tanto los 
hombres como las mujeres tuvieron las mismas posibilidades de hacer-
lo, se presumía que algunas variables tales como la cohorte de naci-
miento, el estatus laboral, el estado civil y la presencia de hijos podían 
tener efectos diferenciales en el retorno escolar de las mujeres. Por 
ello es que se enunciaron ciertas hipótesis, y para comprobarlas se 
elaboró un segundo modelo de tiempo discreto que contuviera dichas 
interacciones; de éstas, la única interacción significativa resultó ser la 
de la cohorte con el sexo.
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Por cohorte se esperaba ver un mayor riesgo de regresar a la 
escuela entre las mujeres más jóvenes en comparación con los hom-
bres, ello gracias a la progresiva reducción de la brecha en el logro 
educativo por género y al gradual incremento de la participación 
laboral femenina. En la gráfica 2 se observa la tendencia de las mu-
jeres a incrementar su participación escolar conforme las cohortes 
avanzan, apreciándose que las mujeres de la cohorte antigua tuvieron 
un menor riesgo de regresar a la escuela, mientras que en la cohorte 
joven este riesgo fue mayor, esto en comparación con los varones de 
la cohorte antigua.

En resumen, de las 13 hipótesis planteadas, ocho recibieron apoyo 
de los resultados. Las que no se confirmaron se refieren al estatus la-
boral (H3 a) y a la presencia de hijos para ambos (H7 b), así como a 
la experiencia laboral para las mujeres (H3 b), el estado civil (H7 c) y 
la presencia de hijos en la vida de ellas (H7 d).

Discusión

El regreso a la escuela constituye una parte importante en las trayec-
torias escolares de casi una de cada diez personas, sin embargo han 
sido pocas las investigaciones realizadas dentro de los estudios de po-
blación en México que se han enfocado en el análisis de dicho tema. 
En ese sentido hemos tratado aquí de conocer las características gene-
rales de estas personas, así como los factores asociados a su retorno 
escolar con miras a establecer su perfil educativo; para ello se propu-
sieron una serie de hipótesis.

En principio se esperaba que fueran las mujeres quienes en mayor 
medida regresaran a la escuela, dado que la población femenina de 
las cohortes estudiadas, sobre todo de la más antigua, tuvieron mayores 
riesgos de dejar los estudios (Mier y Terán y Rabell, 2005; Coubès y 
Zenteno, 2005; Castro y Gandini, 2006; Pérez Baleón, 2012). Sin em-
bargo, tanto los hombres como las mujeres retomaron sus estudios en 
porcentajes similares.

Se preveía también que fueran las personas con antecedentes es-
colares avanzados quienes principalmente volvieran a estudiar. Los 
resultados muestran que efectivamente, quienes habían cursado se-
cundaria, preparatoria o estudios universitarios tuvieron mayores 
riesgos de retomar sus estudios en comparación con aquellos que sólo 
tenían la primaria. Ello pudiera estar denotando el efecto que ciertos 
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niveles de educación tienen en los individuos para motivarlos a seguir-
se preparando, pues hacen una doble diferencia educativa entre per-
sonas con baja y alta escolaridad, no sólo al momento de egresar por 
primera vez de la escuela, sino también al regresar a la misma.

Dado que la educación en México se enmarca dentro de un siste-
ma de inversión en capital humano condensado, graduado por la edad, 
principalmente en los niveles básicos de la educación (Brinton, 1993), 
se esperaba que entre más edad tuvieran las personas, menor fuera su 
riesgo de volver a la escuela. La curva de distribución por edad mostró 
que aquellos que regresaron eran en su mayoría jóvenes de entre 14 y 
31 años. El modelo de tiempo; discreto, por su parte, indicó que a 
mayor edad, el riesgo de volver a estudiar era menor, aunque éste se 
estabilizaba en el tiempo; de ahí que todavía se viera la presencia de 
alumnos retornantes en edades adultas, aunque en mucho menor 
proporción.

Es posible que la concentración escolar juvenil en el retorno esco-
lar en estas cohortes estuviera respondiendo a un sistema informal de 
sanciones y recompensas que motivara a los jóvenes a retomar sus es-
tudios a fin de obtener beneficios económicos, laborales y de prestigio 
a mediano y largo plazos, en tanto que a los adultos los desincentivara 
el volver a estudiar al no percibir una correspondencia positiva entre 
un aumento del nivel educativo y una recompensa económica, además 
de que no siempre contaban con el apoyo familiar y laboral para volver 
a las aulas educativas, lo cual discrepó completamente de los resultados 
en países como Estados Unidos, pues al contar con un sistema de in-
versión en capital humano difuso es más común que las personas 
adultas vuelvan a las escuelas para continuar superándose educativa-
mente (Brinton, 1993).

Se esperaba que aquellos que estuvieran realizando trabajos, re-
munerados o no, tendrían una menor probabilidad de reincorporarse 
al sistema escolar en comparación con quienes no realizaban este tipo 
de actividades, ya que habría un costo de oportunidad relacionado con 
dejar de percibir ingresos por concepto de su trabajo a cambio de 
dedicarle tiempo a los estudios. Los resultados mostraron que no exis-
te una asociación estadísticamente significativa entre la actividad 
previa y el retorno educativo.

Por otra parte y tal como se esperaba, la población urbana, al 
contar con más oportunidades educativas debido a la existencia de un 
abanico amplio de escuelas, sistemas y niveles educativos públicos y 
privados que atienden a personas adultas que trabajan y tienen respon-
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sabilidades familiares, y al hallarse en áreas con más oportunidades 
laborales para quienes cuentan con mejores niveles educativos, fue 
quien presentó un mayor riesgo de volver a la escuela en comparación 
con la población rural, la cual no goza de las mismas oportunidades y 
estímulos al reintegrarse al sistema escolar.

El reto que en la actualidad México tendría que asumir es el de 
nivelar tanto en el campo como en la ciudad las posibilidades y las 
recompensas que se generan al lograr mayores niveles educativos, ya 
que de no hacerlo, las diferencias escolares entre ambas zonas conti-
nuarán siendo abismales, y se sumará esta desventaja a los demás indi-
cadores de rezago educativo que desde siempre han caracterizado a 
las áreas rurales.

Los orígenes familiares influyen no sólo durante la niñez y adoles-
cencia, sino en los logros laborales y educativos a lo largo de la vida. 
Las personas que tuvieron padres profesionistas o que realizaban acti-
vidades no manuales cuando los entrevistados tenían 15 años tuvieron 
mayores probabilidades de seguir incrementando su escolaridad en 
distintos periodos de su vida, en comparación con aquellos que tuvie-
ron padres que desempeñaban actividades manuales, ya sea agrope-
cuarias o no agropecuarias. Esto indica la interdependencia existente 
entre el estatus ocupacional de los padres y la motivación educativa de 
los hijos, que tienden a igualarlos o superarlos educativa y laboralmen-
te. Asimismo denota que los hijos se amoldan a las expectativas de los 
progenitores y que el efecto es duradero en el tiempo.

En relación con el estado civil se precisó que las personas que 
carecían de algún compromiso conyugal un año antes de regresar a la 
escuela, ya sea porque eran solteras, divorciadas o separadas, fueron 
quienes mayores probabilidades tuvieron de reinscribirse en el sistema 
escolar en comparación con los casados; no se presentaron diferencias 
por género, lo que vino a confirmar la hipótesis planteada al respecto 
y también muestra que hay incompatibilidad de roles entre el ser es-
tudiante y estar casado, y que es similar en hombres y mujeres.

Aunado a lo anterior, se esperaba que la asociación negativa más 
fuerte se presentara entre aquellos que ya tenían hijos, dado que su 
crianza implica inversiones en tiempo y dinero en detrimento de otras 
actividades, principalmente entre las mujeres, quienes verían fuerte-
mente limitadas sus probabilidades de retomar sus estudios al tener 
que dedicar su tiempo, energía y recursos económicos a la crianza de 
sus hijos. Sin embargo esta variable y su interacción con el sexo no 
mostraron una relación estadísticamente significativa, por lo que tener 
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hijos no parece ser un factor que afecte esta transición. Es posible que 
esta variable no fuera significativa debido a que está fuertemente aso-
ciada con la unión conyugal.

Conforme avanzó el siglo pasado, en el país se fueron construyen-
do más centros educativos y se ampliaron las opciones escolares, abar-
cando cada vez a un mayor número de personas. Dado que las tres 
cohortes analizadas representan distintos momentos históricos del 
México del siglo xx y sintetizan en sí mismas los cambios ocurridos en 
los ámbitos educativo, laboral y económico, se esperaba que las cohor-
tes más jóvenes tuvieran un mayor riesgo de regresar a estudiar bene-
ficiándose así de los logros en instalaciones, programas educativos y 
personal capacitado que el país tendría ya hacia finales del siglo pasa-
do. Los resultados fueron coherentes con esta hipótesis.

Asimismo, en interacción con el sexo se observó que las mujeres 
de la cohorte antigua tuvieron riesgos mucho menores de regresar a 
la escuela en comparación con los varones de su misma generación, 
lo que indica la presencia de desigualdades educativas por género en 
este sector poblacional tanto al concluir los estudios (ya que en esta 
cohorte las mujeres dejaron antes la escuela y tuvieron una escolaridad 
mucho menor que la de los varones), como al intentar regresar a la 
escuela. Contrario a ello, las mujeres de la cohorte más joven fueron 
quienes mayores probabilidades tuvieron de regresar a la escuela, 
comparadas con los hombres de la cohorte antigua.

El regreso escolar puede ser considerado no sólo como una tran-
sición escolar, sino como una estrategia de avance socioeconómico y 
de movilidad educativa, así como un punto de inflexión para aquellos 
que la viven, ya que contribuye a redireccionar su vida y a plantearse 
nuevas metas escolares y laborales.

En resumen, el perfil de las personas de estas cohortes que reto-
maron sus estudios es el siguiente: son hombres y mujeres que mayo-
ritariamente están en edades juveniles, sin compromiso conyugal, con 
antecedentes escolares mínimos de secundaria y experiencia migrato-
ria previa, ubicados en áreas urbanas, con padres profesionistas o que 
desempeñaron actividades no manuales cuando los encuestados eran 
adolescentes y pertenecientes a las cohortes más jóvenes. Si bien en 
términos generales en esta transición no se reportan brechas de géne-
ro al momento de reincorporarse a la escuela, ciertos factores como 
el pertenecer a la cohorte antigua, fueron elementos que jugaron en 
contra de la población femenina, mientras que pertenecer a la cohor-
te más joven posibilitó a las mujeres volver a la escuela. Finalmente, 



ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS, VOL. 29, NÚM. 3 (87), 2014, 579-619 

614

quienes habían dejado por segunda vez la escuela tuvieron mayores 
probabilidades de regresar a la misma en comparación con quienes 
sólo la habían dejado una vez.
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